
George Heller was born 19 December 1941 in Ypsilanti, Michigan, and 
died 3 July 2004 in Lawrence, Kansas, USA. He earned all three degrees in 
music education at the University of Michigan. He served as a musician in 
the military and taught music for several years in the public schools of 
Michigan. He joined the faculty at the University of Kansas in 1973 and 
remained there until his retirement in May 2002.  

George was a noted scholar, especially in the history of music 
education. He was the first national chair of the History Special Research 
Interest Group (of the Music Educators National Conference) and later 
received that organization's first Distinguished Service Award. He served 
on the editorial committees of several scholarly journals, and he founded 
and then edited The Bulletin of Historical Research in Music Education for 
some twenty years (now the Journal of Historical Research in Music 
Education). He also served on the executive committees of the MENC Society 
for Research in Music Education and the MENC Society for Music Teacher 
Education, and was a member of the MENC Hall of Fame Selection Committee. 

 George retired at age sixty to do some research and writing and enjoy 
spending time with his family, most notably his young granddaughter Ada 
Marie. Immediately thereafter he was diagnosed with a terrible cancer on 
the heart. The median time to live after diagnosis is fourteen months; he 
lived for twenty-four months, and he fought hard to live that long (so an 
intensive care nurse told me on the phone a year before, during one of his 
hospital stays ).  

George went into a hospital on July 2 and died the next afternoon. I 
was on my way to Europe and learned the news upon arrival. I was not 
surprised. His widow, Judy, said that when there were no more options left 
he just passed on peacefully.  

Judy sent me two gigantic boxes of materials that apparently George 
himself prepared when the end became near. I brought a knife to the office 
but as yet haven't felt like opening the boxes. Undoubtedly some of this 
material will need to go into archives, but we'll have to wait and see 
exactly what is there. 

Above all else George was a nice guy who enjoyed helping people, 
someone with very strong character--a rather unusual trait in today's 
world, I'm afraid. I miss him for his friendship but especially for his 
unrelenting integrity and basic decency. He told people close to him that 
he knew he was loved and would be missed, but that it was time to pass on. 

 

George Heller nació el 19 de diciembre de 1941 en Ypsilanti, Michigan, y falleció el 3 
de Julio de 2004 en Lawrence, Kansas, Estados Unidos de Norteamérica.  

Se desempeñó como músico en el ejército y enseñó música durante varios años en 
las escuelas públicas de Michigan. Ingresó como miembro académico en la Universidad 
de Kansas en 1973, donde permaneció hasta su retiro en mayo del 2002. 

George fue un destacado académico , especialmente en el campo de la  historia de 
la educación musical. Fue el primer presidente nacional, del Grupo de Interés sobre 
Investigación Especializada en Historia de la Conferencia Nacional de Educadores 
Musicales (Music Educators National Conference, MENC) y, más tarde, recibió el primer 
reconocimiento por Servicios Distinguidos concedida por esta organización. Integró los 
comités editoriales de varias publicaciones periódicas académicas y fundó y, más tarde, 
editó durante veinte años el Bulletin of Historical Resarch in Music Education (Boletín de 
Investigación Histórica en Educación Musical), actualmente Journal of Historical Research 
in Music Education (Revista de Investigación Periódica en Educación Musical). También 
integró los Comités Ejecutivos de la Sociedad para la Investigación en Educación Musical 
de la MENC y de la Sociedad para los Docentes de Educación Musical de la MENC, y fue 
miembro del Comité de Selección al Hall  de la Fama de la MENC. 

A los sesenta años George se jubiló con la intención de dedicarse a la investigación 
y a escribir, así como de disfrutar y pasar más tiempo con su familia, especialmente su 
pequeña nieta Ada Marie. Poco después le diagnosticaron cáncer en el corazón. Aunque 
la expectativa de vida dignosticada era de catorce meses, él sobrevivió veinticuatro, 
peleando duramente por su vida (así me informó telefónicamente una enfermera de 
cuidados intensivos, durante una de sus estadías en el hospital). 

 



George ingresó la hospital el 2 de julio y falleció la tarde siguiente. Yo viajaba hacia 
Europa y recibí la noticia a mi llegada. No me sorprendió. Su viuda, Judy, dijo que al no 
haber más opciones había fallecido pacíficamente. 

Judy me envió dos gigantescas cajas con material que George mismo había 
preparado cuando se acercó el final. Llevé un cuchillo a la oficina pero hasta el momento 
no encontré la fuerza para abrir las cajas. Sin duda parte de este material deberá ir a los 
archivos, pero habrá que esperar y ver que se encuentra allí.  

Por sobre todo, George era una buena persona que disfrutaba ayudando a la gente, 
alguien de carácter fuerte – un rasgo poco común en el mundo de hoy. Lo extraño por su 
amistad pero especialmente por su absoluta integridad y fundamental decencia. Le dijo a 
la gente cercana a él que sabía que era amado y que sería echado de menos, pero era 
hora de irse. 

 

 


